                                                              Fundación Liceo Naval

El año 2004, quinto ejercicio de la Fundación, correspondió al cuarto año docente de esta nueva etapa del Liceo Naval Militar Alte. G. Brown. 

Durante el año, el Consejo Directivo de la Fundación se reunió semanalmente, en general, en el Liceo Naval con la presencia de su Director.

En el año 2004 se originó una situación de extrema gravedad para nuestro Instituto, a partir del acto realizado el 24 de marzo de 2004, oportunidad en la cual el Estado Nacional cedió los terrenos donde funciona nuestro Liceo a la Ciudad de Buenos Aires, para que se establezca un museo. 

No obstante que las autoridades gubernamentales prometieron resolver el problema de la continuidad del Instituto en condiciones aptas para su desempeño, se generó una gran incertidumbre sobre su futuro, que más allá de alterar sus planes de crecimiento, sembró la duda de su propia existencia.-En este escenario de angustia y justificada preocupación por parte de toda la comunidad del Colegio, las autoridades del Liceo, sus profesores, alumnos, padres y la Fundación, llevaron adelante acciones y gestiones tendientes a  esclarecer y aún resolver el grave problema suscitado a través de la medida adoptada por el Gobierno. En este sentido, se mantuvieron continuas reuniones entre los miembros de la Fundación y de ésta con los padres, con la Armada y con autoridades del Gobierno. Consecuentemente se interpusieron recursos administrativos, en procura de generar antecedentes de reclamo de los derechos que pudieran ser vulnerados por la situación impuesta.

Todas las acciones se realizaron en permanente coordinación con el Centro de Graduados y con la Asociación de Padres que se constituyó con este fin,  manteniendo permanentemente informada de esas acciones a la Armada, en su carácter de propietaria institucional del Liceo Naval.

En ocasión de tratarse  la aceptación del convenio firmado el 24 de marzo, en la Legislatura de la Ciudad de Buenos Aires, se hicieron presentes un importante grupo de padres y, graduados del Liceo y socios del Centro con el fin de interiorizarse de los pormenores y de la resolución final.

Ya en conocimiento de que estaba tomada la decisión de trasladar el Liceo Naval a un nuevo emplazamiento, no definido y que las autoridades nacionales habrían dispuesto los fondos necesarios, la Fundación decidió realizar un anteproyecto para el nuevo edificio. Si bien no se ha definido aún el terreno sobre el que se asentaría, el anteproyecto se realizó en el predio del actual campo de deportes de la Armada, situado entre la Av. Cantilo y el Río de la Plata y entre el arroyo Medrano y la calle que lleva al Parque de los Niños, atento a que esa tierra es de propiedad de la Armada y está sobre la costa del río, condición ésta que es esencial para las características de este Instituto. Sobre estas tierras la Armada tiene títulos claros de posesión y no fueron afectadas por la cesión mencionada.

El anteproyecto en cuestión se realizó en base a las características propias de nuestro Liceo, con carácter internado y sujeto al aprendizaje de las actividades navales, para un cuerpo de 400 alumnos.-

Este programa fue elevado a la Armada, para ser presentado a las autoridades nacionales con el fín de resolver sobre los pasos dirigidos a su nueva construcción.- Si bien aún no hay resolución con respecto a la tierra a ocuparse, las autoridades ya han dispuesto un monto de veinte millones de pesos en el Presupuesto Nacional repartidos en el año 2005 y 2006. 

El terreno del campo de deportes se encuentra, al igual que todo el predio cedido, afectado por una medida de no innovar interpuesta hace varios años, solicitada en función de la expectativa de que en el lugar pudiera existir elemento probatorios de la desaparición de personas, lo que se ha convertido en el principal escollo para avanzar en el desarrollo de nuevas instalaciones.

Al cierre del ejercicio no se tenía certeza del destino final de Instituto.

A pesar de la profunda incertidumbre planteada por la situación mencionada, la Fundación continuó trabajando en mejorar la prestación del Liceo. Con este objetivo encargó la realización de una encuesta, desarrollada entre: los graduados, los padres de los cadetes, los profesores y los propios cadetes. 

El resultado de la misma es alentador en el sentido que los padres ven positivamente el proceso de aprendizaje de sus hijos y los profesores indican que en el Liceo, comparando con otros colegios, se tiene mejores condiciones para transmitir conocimientos.

La situación económica del proyecto sigue siendo ajustada, básicamente por un crecimiento menor del cuerpo de cadetes debido al negativo impacto de los sucesos de marzo de 2004.

El desarrollo financiero transcurrió dentro de los parámetros previstos en el presupuesto anual trazado a principio del año, con algunas variantes negativas ya mencionadas sobre los supuestos iniciales. No obstante, gracias a una ajustada administración presupuestaria de la Dirección del Liceo, se llegó a fin de año en forma equilibrada. 

En los egresos se produjeron algunos incrementos principalmente por aspectos inflacionarios y por aumento de los costos laborales originados en disposiciones oficiales. 

En los ingresos, se registró una merma en la recaudación de cuotas por morosidad y una reducción en la percepción por el curso de ingreso y matriculación de la Promoción Nº 54 en relación a los valores anteriores, debido a la situación creada con la localización del Liceo. 

Al efecto de cubrir las exigencias presupuestarias del próximo año lectivo, en noviembre de 2004 se dispuso un aumento de la cuota del orden del 20% en el promedio de cadetes internos y externos que comenzó a regir en el mes de diciembre. 

Como se ha comentado en años anteriores, los ingresos que básicamente están integrados por las cuotas de los cadetes, tienen una sensible merma sobre sus valores nominales pues se otorgó una importante cantidad de becas a familias que requirieron esta ayuda para poder mantener sus hijos en el Instituto, básicamente a integrantes de la 50° promoción, ingresada en el 2001 y en menor escala a la 51°, que fueron los primeros dos años del Liceo Naval a cargo de la Fundación. Además de las becas mencionadas, la Fundación otorga becas por mérito a los primeros de promoción, a partir de 2do. año.   

Complementariamente a las becas que se han mencionado, la Armada Argentina beca a hijos de personal de la Fuerza, a razón de cinco cadetes por promoción, como beneficiarios de este sistema.

Una situación de preocupación desde el inicio del proyecto ha sido la decisión de incorporar a Graduados como Guardiamarinas, para una actividad de conducción no bien definida, que confunde la necesaria relación jerárquica militar, con la simple relación laboral, lo que ha aparejado algunos inconvenientes. 

Este tema elevado a la Armada como iniciativa de la Fundación y de la Dirección, ha sido positivamente resuelto, pues a partir de fines del año 2004 se ha incorporado a casi todos los Guardiamarinas a la Armada, con un contrato por tiempo determinado, que permite que se integren al Liceo como personal militar, lográndose así un cuadro laboral y funcional armónico.

El día 16 de febrero de 2004, se incorporó la promoción quincuagésima tercera con 64 cadetes, de los cuales 13 fueron mujeres. Conjuntamente ingresaron para segundo año, es decir a la promoción 52, 14 nuevos cadetes de los que 4 eran mujeres. Además ingresó una cadete para la promoción 51 proveniente del Liceo Storni.

De la actividad del Instituto a lo largo del año podemos destacar los embarcos realizados en diferentes buques de la Armada, como ser los Patrulleros A.R.A. King y Murature. 

Especial mención merece el embarco realizado en la Fragata A.R.A. Libertad por parte de 38 cadetes acompañados por el Director,  el Jefe de 3er. año,  3 Guardiamarinas y 5 Socios del Centro de Graduados.También es destacable la participación de cadetes en distintas ceremonias u homenajes, efectuados a lo largo del año para cumplir con el nutrido calendario que tiene el Liceo Naval.

Cumplimentando las actividades extracurriculares concurrieron grupos de cadetes a diferentes museos y teatros, destacándose entre las visitas efectuadas, las realizadas por el Coro de nuestro Instituto con meritorias actuaciones.

 Cabe señalar que en la Memoria y Balance de la Fundación Liceo Naval figuran en forma detallada todas las actividades que suscintamente mencionamos en este informe. Dicho documento se acompaña a la Memoria y Balance del Centro de Graduados, que obligatoriamente se envía a todos los socios.

Por último nuestro agradecimiento para la Armada Argentina, la Sociedad Militar Seguro de Vida y  para los integrantes del Fondo de Becas que estableció el Centro de Graduados, por la contribución económica que permitió a muchos alumnos poder cursar sus estudios en el Liceo Naval. Además debemos agradecer  a muchos liceanos, socios del Centro de Graduados, familiares, amigos, etc.- A todos ellos nuestro reconocimiento, pues sin su aporte todo hubiera sido mucho más difícil de realizar.










